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H U M O R La columna del Bachiller Araña

Carta abierta de despedida
Estimado Editor: esta vez le ha
tocado a Ud. recibir la consabida
carta bimestral de este humilde
plumífero.

Ocurre que razones de salud me
obligan a presentar de manera
indeclinable la renuncia a mi car-
go de humorista oficial de la re-
vista Noticias, cargo con el que
supo honrarme la muy docta Co-
misión de Publicaciones del Sin-
dicato Médico del Uruguay, reso-
lución que fuera refrendada opor-
tunamente, como Ud. sabe, por
los organismos competentes de
esa benemérita Institución sita en
el bulevar del Prócer.
Puede parecer una fácil excusa mi
retirada de la última página de la
revista, pero ciertos achaques han
hecho mella en algunos de mis
órganos, y especialmente en mi
sentido del humor, con lo cual
quedo inhabilitado para el ejerci-
cio de semejante responsabili-
dad.

De todas formas, descuento que,
habida cuenta del sentido del
humor del que hace gala el gre-
mio médico, mucho más tem-

prano que tarde hallará Ud. un
sustituto que sepa hacer reír a los
galenos, cosa de por sí difícil,
debo admitir.

Pero desde ya le adelanto algu-
nos consejos, que casi podrían
convertirse en recetas de un éxito
seguro para aquel (o aquella)
afortunado(a) que pase a desem-
peñar las supradichas funciones:
1) No pretenda el que escriba la
página de humor hacer vanguar-
dias de ningún tipo, pues por
algo la sección está colocada en la
última página. La humildad debe
presidir todos sus actos, siguien-
do el ejemplo de humildad que a
diario nos regalan los médicos
uruguayos.
2) Tampoco intente obtener ré-
dito alguno desde el punto de
vista económico, ni mucho me-
nos en forma de laureles profe-
sionales o algo así. Que el desin-
terés material del humorista imi-
te (si es que puede) al que ense-
ñan a diario los médicos de este
bendito país. En cuanto a los
laureles, en todo caso unas hoji-
tas de ruda podrían tolerarse,
pero recuerde que no hay mérito

sin estudio sistemático durante
toda la vida (EMPC, ver: Reme-
dio, Petruccelli et al).
3) No desprecie el humorista área
alguna del saber humano. Ya lo
dijo Hipócrates en su día con sa-
bias palabras: "El que sólo sabe
de Medicina, no sabe ni de Medi-
cina". En realidad no lo dijo el
griego, sino alguien que vivió dos
mil trescientos años más acá, en
la Madre Patria, pero suele atri-
buírsele al genio de Cos seme-
jante aserto. Entonces, que el es-
píritu humanista siempre presen-
te en los médicos uruguayos se
enseñoree con la última página
de Noticias.
4) Nada de galimatías ni confu-
sos retruécanos en la página de
humor. La claridad en la escritura
debe ser un espejo de la claridad
de pensamiento que los lectores
de la revista tienen siempre. To-
dos. Sin excepción.
5) Y por último (last, but not the
least), que nunca jamás escriba
sobre algo de lo que no conoce
lo suficiente. En caso de sucum-
bir a dicha funesta tentación, que
se inspire en el comedimiento
tradicional de los médicos uru-

guayos, que solamente hablan de
aquello que saben.

PD: En caso de no hallar susti-
tuto a la brevedad, le propongo
trasladar el requerimiento a la 8ª.
Convención Médica Nacional
("Entre todos, un Uruguay salu-
dable"), pues allí de seguro en-
cuentra algún aspirante.
En fin, señor Editor: espero que
estos consejos sirvan para enca-
minar a quien ha de sustituirme.
PD: En cuanto a mis problemas
de salud, le cuento: tengo hora
con el gastroenterólogo para el
17 de octubre.
Como soy previsor, ya reservé
para hacerme la fibro el 5 de no-
viembre. Aproveché y volví a re-
servar con el especialista para el 6
de febrero del año 2005, así ya le
llevo todos los exámenes. Mien-
tras tanto, un vecino me recomen-
dó té de carqueja por la mañana y
una infusión de aloe que me la
tengo que preparar yo mismo.
Como verá, estaré ocupado.

Cordialmente se despide de Ud.,
el bachiller Francisco M. Araña,
S.S.S. n


